Eros, embarazo y parto 
La concepción, el embarazo y el parto son instancias íntimamente ligadas a lo erótico. En lo erótico lo que aparece en juego es el cuerpo, un cuerpo que no es el que en la distinción entre cuerpo y alma lo ha dejado del lado de lo material, y de alguna manera degradado, en relación al alma que seria el ámbito del saber, del conocimiento, de la razón.

El cuerpo se impone como un gran maestro, es como cuando Spinoza dice: no sabemos nada si no sabemos lo que puede un cuerpo. El cuerpo es la potencia. Parir es el despliegue de una potencia corporal, es llevar hasta el límite la potencia. Es cuando creemos que no podemos más y sin embargo el cuerpo puede, ahí se nos revela una potencia desconocida, de la que no nos creíamos capaces. 

Estamos tratando de pensar el cuerpo como lo otro, como lo piensa Nietzsche cuando dice que el cuerpo es lo otro de la conciencia. El cuerpo posee un saber que no es del orden del conocimiento ni de los conceptos. La potencia corporal no está mediatizada por la razón, y un cuerpo que es multiplicidad de potencias no es un cuerpo biológico, lo biológico es solo una interpretación entre otras de lo corporal.

Valga esta corporalidad que se nos manifiesta como lo otro para pensar lo erótico también como lo otro. Quiero decir que es necesario adentrarnos en modos de pensar tal vez paradójicos, que no exponen qué cosa sea un encuentro erótico, sino más bien cómo es posible pensar aquello que excede a la razón. O lo que es lo mismo: pensar lo impensable.

Desvinculamos lo erótico de un cuerpo que sería el lugar de la producción de placer. De una suerte de economía productivista que haría todas las inversiones necesarias para lograr su producto que sería finalmente el goce, el del otro y el propio.

Emmanuel Levinas piensa lo erótico como lo ético por excelencia, en la medida en que es en el encuentro erótico, que se entra en relación con el otro como lo absolutamente otro. Veamos qué quiere decir esto.

Para que haya encuentro es necesario que haya separación. Ser seres separados, esta es la condición de posibilidad para el encuentro. El Deseo aquí no se da como necesidad, como necesidad de completar una falta que el otro podría suplir. Sino que el Deseo es deseo del ser separado, el Deseo es deseo del deseo, no deseo de algo. Levinas lo piensa como un lujo, no deseo porque me falta, sino porque me sobra.

El encuentro con el otro no es un encuentro entre dos identidades, entre dos plenitudes que vendrían a fundirse o a complementarse en sus diferencias. La otredad, el hecho de que el otro sea otro, no es porque es otro de mi, sino porque es otro e relación a sí mismo. Esto significa que no habría un yo mismo idéntico, sino una diferencia de mi conmigo. 

El yo, la subjetividad que no es identidad, no es previa al encuentro, no es previa al otro. Sino que hay una anterioridad del otro, del otro como el rostro en el que se deja vislumbrar lo otro. El rostro del otro es la epifanía de lo absolutamente otro, de lo infinito. Es a partir del llamado del otro, de la mirada del otro, que aparece algo así como un yo, que no se parece en nada a la identidad de A = A. No se trata de una interioridad que sale al encuentro del otro, no hay tal cosa, hay lo otro, pura exterioridad en la que el yo se constituye.

El otro se me presenta como lo imposible de ser conceptualizado, comprendido. Que el otro sea otro significa que es siempre un extraño para mi, el otro es aquello sobre lo que no puedo poder. Es esta extrañeza la que hace posible el encuentro, y la eroticidad misma no es posible si no se juega entre el deseo de fusión y la separación de los seres.

El encuentro erótico tiene la forma de lo femenino, si entendemos por femenino aquello que nunca se hace presente, que no es del órden de lo presente. Aquello que se insinúa y no devela nunca su misterio. La insinuación se diferencia de la presentación, no porque una oculte y la otra muestre, sino porque la insinuación sabe que no hay algo que mostrar, no hay que correr el velo por la sencilla razón de que detrás del velo hay otro velo y así sucesivamente.

El decir de lo femenino o de lo erótico es el de la desnudez, que no es la desnudez pornográfica que dejaría algo al descubierto. Lo que se devela en la desnudez erótica es la imposibilidad de develar el enigma. Esta desnudez se juega en un equívoco entre el mostrar y la imposibilidad de mostrar.

Esto es lo que permite decir a Nietzsche: "...quizá en esto consista el encanto más poderoso de la vida: el estar cubierta de un velo tejido en oro, un velo de bellas posibilidades, que le da un aspecto prometedor, insinuante, púdico, irónico, enternecedor, seductor.
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